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      ¿Hay algo de que pueda uno convencerse más fácilmente que del amor? Una mirada, un beso equivalen a artículos de fe.




      C. M. WIELAND


    




    




    
CAPITULO PRIMERO




    Beatriz Villar pretendía a toda costa ser para su hija, más que madre, amiga.




    Pero Pía Villar no siempre aceptaba tal postura, porque quisiera o no su madre se comportaba como tal por más que se esforzara en lo contrario.




    Por otra parte lo peor que tenía Pía, según opinaba su madre, aunque se lo callara, era que a sus dieciocho años pretendía estar de vuelta de todo. Y su madre sabía que por mucho que Pía se empeñara no estaba de vuelta de nada, y como ella aún era joven intentaba por todos los medios ayudarle y decirle lo que era mejor para ella.




    Aquel día la conversación tenía lugar momentos antes de que Pía se fuera a la Facultad. Hacía primero de Derecho y había sido, hasta la fecha, una buena estudiante, y en otros terrenos tampoco Beatriz tenía queja de ella, si bien, de un tiempo a aquella parte el comportamiento de Pía resultaba desconcertante.




    —Observo —decía la madre entretanto Pía ponía en orden sus libros para largarse— que Jorge no viene a buscarte con la asiduidad de antes.




    Ya sabía Pía que aquello traía a su madre de cabeza.




    Daba más gusto con su padre, el cual nunca se metía en nada. Como empleado de banca por las mañanas, y llevando varias contabilidades por las tardes, apenas si tenía tiempo de jugar una partida de mus con los amigos, y cuando regresaba a casa, llegaba cansado y con leer el periódico o ver el telediario tenía suficiente.




    Pero su madre nunca se ocupaba más que de las tareas domésticas y le sobraba tiempo para preocuparse por todo lo relacionado con su única hija.




    Recién terminado el bachillerato y hecha en el mismo año la selectividad, Pía intentó estudiar otra carrera, pero no había Universidad para tal en la capital y su padre (entonces sí) le aconsejó que eligiera una que le fuera a sus aptitudes, pero que pudiera estudiarla sin salir de la provincia, pues él carecía de medios para costearle los estudios en Madrid o Barcelona.




    Derecho no le resultaba pesado ni odioso, así que, como tantos otros estudiantes optó por lo más conveniente y que costaba a sus padres lo menos posible, por eso estaba integrada en la Facultad de Derecho de la capital.




    —Jorge —dijo Pía algo desabrida— está preparando las oposiciones a abogado del Estado y no son nada fáciles.




    —Pero hay horas del día…




    —Cuando tiene libre se dedica al deporte.




    —¿Y tú?




    —¿Yo qué?




    —Pues eso, que tú andas con tus amigas y, sin embargo, tienes novio.




    —Mamá, ¿por qué no te metes en otras cosas y me dejas a mí?




    —No te hablo así por pura curiosidad, Pía. Te hablo sencillamente, porque Jorge es un partido positivo y hoy hay que andar ligero si uno quiere llegar a algo de provecho.




    —Ya estáis las madres con eso. Mamá, no sé en qué tono te diré que antes las mujeres no teníais más metas que el matrimonio, pero hoy es distinto. La mujer se prepara para vivir su vida, para ser libre y realizarse como persona y el matrimonio es algo sumamente secundario.




    —¿Qué ideas son ésas, hija?




    —Mamá, que se me hace tarde. A las nueve y media tengo la primera clase y no me gustaría perderla. Déjanos a Jorge y a mí.




    —¿No te das cuenta de que a Jorge le tomé cariño? Lo has traído a casa y yo le cobré afecto.




    —Pues no temas, no lo hemos dejado, si es que temes eso.




    —Pero te ves con él sólo los fines de semana.




    —Lógico. No tengo tiempo para más.




    —¿Cómo que no lo tienes si te vas con las amigas?




    Pía se impacientó.




    Todos los días la misma cantinela.




    En mala hora llevó ella a Jorge a casa la primera vez. Ya sabía que Jorge era un chico positivo, buena persona (excelente persona, diría mejor) y sabía también que estaba enamorado de ella, y que seguramente ella lo estaba de él, pero… todo el día a su lado no lo soportaba nadie.




    Y no por quererlo más o menos, sencillamente porque no deseaba ser tan controlada. Además, si Jorge estaba de acuerdo o hacía que lo estaba, ¿por qué se metía su madre en tales cosas?




    —Estaría bueno que me pasara el día entero estudiando. ¿Tienes quejas de mis notas?




    —No estoy hablando ahora de eso. Pía. Te hablo de tus relaciones con Jorge. Hace luego dos años que salís juntos, uno que lo traes a casa o lo traías y, de súbito, de un tiempo a esta parte ni has vuelto a traerlo, ni me parece que las cosas marchen como antes.




    Pues marchaban.




    Se veían menos, sí. Pero ¿eso qué?




    Ella apreciaba a Jorge de verdad, lo que pasaba es que no iba a encarcelarse para toda la vida así como así. Y perder a sus amigas de siempre por estar el día entero con Jorge.




    —Ya hablaremos de eso en otro momento, mamá.




    —Es que no debes desaprovechar esta ocasión. Jorge es un chico estupendo.




    Claro que lo era. Y eso lo sabía ella mejor que nadie. No obstante se puso la pelliza y salió presurosa.




    * * *




    Iñaqui Lozano oía la conversación distraído.




    El estaba sentado ante el tablero y estudiaba un plano que le había entregado su socio y amigo Marcelo.




    Tenía una sociedad entre los tres. Paco y él eran aparejadores y Marcelo arquitecto y desde que montaron aquella oficina en la capital, les iba muy bien. Eran de la misma promoción y además fueron amigos de siempre, amistad que databa de cuando los cuatro (también Jorge Alcántara) iban a los Jesuitas y hacían el parvulario y luego el bachillerato. Después él, Paco y Marcelo se fueron a Barcelona con el fin de hacer carreras superiores técnicas, Jorge se quedó en la capital de provincia haciendo Derecho, pero de cualquier forma que fuera, cuando todos terminaron, volvieron a verse en su lugar de nacimiento. Jorge era dos años menor que ellos y un estudiante brillante que un día sería abogado del Estado, pero ellos, tanto él como Paco se quedaron en aparejadores por comodidad y Marcelo terminó arquitectura y allí estaban establecidos.




    Iñaqui oía, como decimos, la conversación sostenida entre los dos amigos y compañeros. El tema era Jorge y su noviazgo.




    —¿Pero son o no son novios? —preguntaba Marcelo—. La niñata es mona, y según tengo entendido llevan ligados dos años.




    —No vi a Jorge para poder preguntarle qué ocurre, pero se me antoja que Pía le está dando que pensar.




    —¿Se queja Jorge?




    —¿Y cuándo se queja? ¿No te acuerdas ya de cuando era párvulo? Pues sigue igual. Tímido, bueno, noble, estudioso, pero sin agallas suficientes para hacerse con la personalidad de Pía.




    —¿Tú la conoces a ella?




    —¿Y no la conoces tú?




    —Anda, éste, de vista, pero nada más.




    Iñaqui dio la vuelta en el taburete.




    —¿Qué es lo que está pasando con Jorge?




    Paco y Marcelo lo miraron como si no se dieran cuenta hasta entonces de que estaba allí.




    —Que Pía, la novia, anda con las amigas y que le pone pretextos, por lo que observamos nosotros, ¿eh? —hablaba Marcelo—, no porque Jorge se queje, para no salir.




    —Pues que lo dejen —opinó Iñaqui.




    —Jorge está enamorado de ella.




    —Y vosotros suponéis, Paco, que ella no lo está tanto de él.




    —No hemos dicho eso, pero cuando una chica está enamorada, digo yo que lo que desea es estar junto a su novio.




    —Abordar a Jorge —dijo indiferente— y veréis qué ocurre. Es decir, seguro que os dice la verdad.




    —La que él entiende por eso.




    Iñaqui, que iba a volverse, miró a Marcelo.




    —¿Qué quieres decir?




    —No vamos a engañarnos ahora con Jorge porque sea nuestro amigo. Jorge acepta situaciones que ninguno de nosotros hubiera aceptado. Jorge es tímido y demasiado buena persona.




    —Es lo que tiene quedarse a estudiar por estos lugares de provincias. Piensas que lo aprendes todo y cuando te das cuenta andas en pañales. No hay nada como las grandes capitales para aprender a vivir y a dar codazos.




    —De acuerdo, Iñaqui, pero nosotros cuando terminamos la carrera, nos hemos venido a nuestro lugarcejo a trabajar.




    —Por supuesto. Añoranza de la tierra, pero no te olvides que sobre nosotros hemos traído un buen bagaje de experiencias de todo tipo y eso pesa lo suyo, y a la hora de valorar al individuo supone mucho.




    —Es decir —terció Paco— que tú supones que Pía le hace esas cosas a Jorge porque Jorge no supo hacerse con ella.




    Algo así.




    Y volvió a su tablero lápiz en ristre.




    Marcelo y Paco continuaron conversando de lo mismo. Iñaqui les oía distraído. No obstante se daba cuenta de que tanto Paco como Marcelo no iban a abandonar el tema con facilidad. Eran los tres íntimos amigos de Jorge y sabían que era un tipo corto, muy inteligente para los estudios, pero para la vida casi tan ciego como una damita criada en colegio de monjas y además arropada por sus padres.




    Iñaqui, oyéndolos, pensó que conocía a Pía. De vista, claro, de verla con Jorge. Era una chica preciosa. Muy delgada, muy esbelta, de cabellos castaños y ojos grises. Jorge se la había presentado en una ocasión, hacía tiempo de eso. Tal vez aquel verano o el invierno anterior. No recordaba muy bien. De todos modos le pareció una pareja adecuada para su amigo.




    —Supones que ella es una ligona… —decía Paco a Marcelo.




    Paco dudó e Iñaqui se volvió de nuevo en el taburete para ver la cara de Paco.




    —Yo diría que no. Diría más bien que sostiene a Jorge porque le conviene y que procura salir con él sólo los fines de semana, de ese modo lo tiene atado pero ella vive su vida.




    Iñaqui saltó de la banqueta.




    Era un tipo no demasiado alto, pero tampoco pecaba por pequeño. Moreno, de ojos azules. Muy varonil.




    Tenía clase y personalidad.




    En aquel instante estaba en mangas de camisa y los pantalones los sujetaba en la cadera, algo caídos, sin cinturón, cayendo sobre los zapatos y haciendo allí una media arruga.




    —Lo primero que debemos hacer los tres es preguntarle a Jorge qué tipo de relaciones son las suyas con la novia. Os estáis ahí devanando los sesos para nada.




    Marcelo lo miró dudoso.




    —¿Crees que hace falta preguntarle a Jorge qué tipo de relaciones tiene con Pía?




    —Supongo que sí, vamos, digo yo.




    —Blanca —saltó Paco—. Jorge no se atreve a hacer nada con Pía. La quiere demasiado y aun queriéndola menos, tampoco lo haría. Recordad cuando íbamos los cuatro por esos sitios… Jorge siempre se quedaba en blanco y si rascaba bola, era con la más fea y vieja… Jorge nunca fue demasiado lanzado.




    —Entonces no os asombre que Pía se haya cansado o esté a punto de hacerlo.




    —Iñaqui, no seas bestia.




    —Mira, Marcelo, las chicas lo que necesitan es hombres que las entretengan… Os diré una cosa. ¿Hacemos un trato?




    —No nos fiamos de tus tratos —rió Paco—. Lo que le falta a Jorge te sobra a ti.




    Iñaqui no dijo lo que pensaba.




    Pero se prometió a sí mismo ver a su amigo y preguntarle algo sobre todo aquel asunto que comentaban Marcelo y Paco.




    El estimaba mucho a Jorge.




    Lo consideraba una persona excelente y es que, además, lo era.




    Por eso, dejando para cualquier otro día el asunto de su amigo Jorge, se fue a encaramar al taburete y decidió continuar su labor, entretanto Marcelo y Paco se olvidaban de Jorge y se ponían a trabajar.




    Mejor así.




    El ya estaba un poco harto de oír siempre las mismas cosas.


  




  

    
II




    —Entonces nos vemos mañana…




    La voz de Jorge era titubeante.




    Pía lo miró dudosa.




    Podía dejarlo con él, ¿no?




    Pero es que ella estimaba a Jorge. Y, es más, pensaba que le quería mucho y hasta que estaba enamorada de él.




    Pero a su lado se cansaba a veces y entonces tomaba el tubo de escape de irse con las amigas. No para ponerle a Jorge los cuernos. ¡En modo alguno! Sino para salir del círculo cerrado de Jorge y ella y ella y Jorge. Así, cuando volvía a verse con él los fines de semana le agradaba.




    —Tengo mucho que estudiar y tú también, Jorge.




    —Sí, eso es verdad.




    —Pues nos vemos el sábado. ¿Tomamos el vermut en alguna parte?




    —¿Y no verte en todo el resto de la semana?




    —Me llamas por teléfono o te llamo yo a ti.




    —Sí, claro.




    —Entiendo, Jorge. Tú tienes mucho que estudiar y yo no tengo poco.




    —Pero tú sales con las amigas, ¿no?




    —Yo no te quito a ti de salir con los amigos.




    —Claro, claro. Pero es que yo estoy más a gusto a tu lado.




    Era un tipo delgado y alto.




    Guapo en realidad.




    Tenía el pelo medio rubio y los ojos entre grises o verdosos. Pertenecía a una buena familia, un día sería abogado del Estado, pero eso a ella la tenía sin cuidado, aunque preocupara tanto a su madre.




    Ella empezó con Jorge cuando tenía dieciséis años y Jorge veinte. A los veintiuno Jorge terminó la carrera y decidió hacer oposiciones y llevaba un año con ellas y quizá llegase a llevar seis, pero tampoco eso tenía mucha importancia.




    El caso era que ella y Jorge se querían, pero ella prefería divertirse con las amigas y si había algún chico además de las chicas, pues mejor.




    Jorge era su novio, de acuerdo, pero eso nada tenía que ver para que ella, a veces, lo pasara en su pandilla.




    Por otra parte, tampoco podía asegurar que Jorge dispusiera de mucho tiempo. Cuando no estaba estudiando se entrenaba en su equipo de baloncesto. Eso le restaba tiempo y a ella le parecía una crueldad hacérselo perder.




    —No obstante, tienes mucho que hacer, Jorge. ¿O es que mañana no tienes entrenamiento?




    Jorge se dio un cachete en la frente.




    —Oh, sí, por supuesto.




    —Pues entonces no me eches la culpa a mí de estar una semana sin vernos.




    —Nunca te la echo.




    —Pero cuando me despides el domingo, como ahora, siempre hablas del lunes, resulta que el lunes tienes todo el día ocupado.
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